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i En que deher^^pensar con preferencia'^ 

Decía el célebre Montecuculi que tres cosas se necesita
ban indispensablemente para hacer la guerra y eran- p r i 
mera dmero, segunda dinero j y tercera d'mera. Pues-lie aquíy. 
resuelto hasta cierto punto el problema que ponemos af^fren-
te de nuestro arfk'ulp. Es ridículo el pensar en formar exér-
citos numerosos, y por decirlo así en un levantamiento en
masa de toda la n a c i ó n , quando no hay fondos para vestic 
á los soldados, para armarlos, para pagarlos, para mante
nerlos. Es preciso ver el estado de los manantiales de la r i 
queza púb l i ca , atender al medio de conservarlos fecundos, y 
en fin á seguir con un compás exacto el estado de nuestras 
íiecesidades y el de recursos para satisfacerlas. Y n i basta-
rm tener almacenados los teserps de Creso: lo que se nece
sita es una continua c i rcu lac ión , que vivifique la sociedad,, 
y no dexe desplomarse á la miseria sobre muchas clases del 
estado. Si el gobierno no piensa mas que en los militares, 
objeto sin duda digno de preferencia, la nación se arruinat 
un exército no es mas que una congregación y muy costó-
sa de consumidores : y sino hay productores ¿d^ donde se 
han de tener los fondos para una empresa de tanta grave
dad? Voy á decir una cosa que va á asombrar á algunos 
genios asustadizos, por ignorancia, pero que tengo la arro
gancia de asegurar que es cierta. Mientras no arreglemos la 
hacienda, las rentas Ĵe la n a c i ó n , no iremos adelante con 
nuestro propósi to . Su l ly , célebre ministro de Enrique I V , 
ftré el que sostuvo los triunfos de este monarca, que h u -
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miíió ía ambición ele la cisa de Austr ia . Colbert preparo ' 
Jas brillantes campañas de Luis X í V , y Necker subministró 
los medias de sosreaer ia conocida guerra de la independen
cia de los esfados-unidos. A estos exemplos citados por un 
acreditado autor e c o n ó m i c o , podemos añadi r la magnifica 
administracioa de P i t t , y ía prudente conducta que obser
va en jesta importante materia ¡a ilustrada nación Bri tánica. 
La España ha tenido siempre. la desgracia de carecer de 
una buena administración p á b ü c a : y de aqui provienen i a * 
mayor parte de sus desgracias. Sin embargo lo extraordina
rio es que estos abusos- ministerig|p cometidos á la sombra 
de la influencia de una corte disipadora y corrompida no 
hayan experimentado reforma en esta guerra absolutamente 
nacional, y en que nuestro gobierno ha debido tgi?r todos 
los c¿irácteres de una administración popular, la mas .inte
resada en no obstruir los canales de ia prosperidad pública. 
Por ceder ciegamente á los deseos ¡nsensaros del vulgo, ó 
por haber estado al frente de ia nac ión , muchos xefes d i g 
nos de no salir jamas de la esfera del vulgo, todas nuestras 
operaciones, todas nuestras medidas han llevado el seilo de 
la debilidad, de ta impericia y del desacierto. Para hacer ia 
guerra según el sistema militar moderno, es indispensable el 
consumo de un sin fin de cosas, á cuyo fomento debiamos 
atender. Quiere darse por disculpa la urgencia de nuestra 
mala suerte: la impasibilidad :dc practicar muchas reformas 
¡que horror! En medio de las facciones civiles el astuto Cromwel 
dictó las reseluciones mas sabias para el engrandecimiento de 
la G r a a - B r e t a ñ a : la isola acta de navegación eternizaria su 
memoria y baria mirar á ia nación mas opulenta del univer
so con iudulgencia, el espantoso regicidio cometido con el 
desventurado Cárlos I . En medio de los delirios y de la mas 
furiosa anarqu ía de ia revolución francesa, las disposiciones 
enérgicas para buscar fondos y mantener ios exérci tos, die
ron tantos triunfos á las armas de la república y las hicie
ron abatir á tantas y tan fuertes potencias. Solo nosotros, 
nosotros dueños de una Península fértilísima y abundante^ 
situada junto á los graneros del Africa , comunicándose con^ 
tinuameute eon los Estados-unidos depósito inagotable de ha-
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riñas y dueños á'e los pesos fuertes del P a í s , del oro y de 
la plata, somos ios que no sabemos sostener con holgura 
nuestra contienda , y alexar la hambre y desnudez de núes-? 
tros infatigables y heroicos defensores. Costas tenemosT tene
mos islas , • tenemos muchas y opuleníisimas provincias trans
marinas: ñxense en estos puntos los capitalistas, protéjanse 
los productores de toda especie, y en particular los de cosas 
lítiles para la guerra; organicese nuestro código mercantil, 
arréglese la llamada real hacienda : en fin pensemos con pre-
fe,rehcia en las tres cosas que decia Montecuculi , que al fin" 
eran dinero: y entónces es ^ ^ u r o que-venceremos. Mientras 
no salgamos de la rutina en esta importante materia, nos 
amenaza una p róx ima misewa y acaso peligra nuestra inde-
peadencia. % # 

( Diario Mercantil.) 
Huerta-Hernando. 9 de Enero. 

Desde i 0 de Agosto hasta 31 de Diciembre se han pre
sentado á esta Junta superior 495 desertores del ex-ércitO ene
migo,algunos de estos españoles juramentados j bastantes france
ses, y eí resto extrangeros de otras naciones. Han ftraliido 35 
caballos, 29 monturas completas, 106 fusiles, 23 carabinas, 49 
pistolas, 67 sables y espadas , 109 fornituras , 12 instrumentos 
de música y 24 bayonetas sueltas. Todos estos efectos se Ies han 
pagado puntualmente ademas de ia. gratificación ofrecida. En 
lo que va del presente mes pasan ya de 20 los desertores que 
se han venido. 

DÍ^ t ó . El brigadier D , Juan JVÍartin ha dirigido á la Junta 
superior de Guadalaxara el oficio que sigue: ^ Excmo. Sr. H a - ' 
hiendo invitado á algunos sugetos. para que concurriesen con lo 
que fuese de su voluntad para ayudar a armar y vestir el cuer-' 
po de voluntarios de Madrid, que de ócden superior se está for
mando, un buen español , cuyo nombre quiere que sea oeníto 
por ahora., ha hecho por sí y á nombre de otras 5 personas re
sidentes/en C á d i z , el donativo de 3000 rs. vellón. Puede conve
nir -mucho el que se publique en la gazeta de ia provincia para 
que sirva de esííroulo á otros. Dios guarde á V . E. muchos años. 
Sigiienza 8 de Enero de I S I I . ^ E Í Empecmado.— 'Excmo. Sr, 
Presidente y Junta superioc de Guadalaxara." : 
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Eí 7 de este mes á primera noche un cdcrpo considerable de 

franceses ( s in duda los mbiuos que asesiaaroa alevosamente al 
párroco de Cakojar)se presentó de improviso en Atienza, y 
sorprehendió á sus habitantes. Después de haber cometido los 
execrables excesos que acostumbran, pusieron fuego á varias ca
sas y se dirigieron á-Sig-lenza. Los sucesos ocurridos con ocasión 
de este movimiento se vCráa por la relación siguiente comuni
cada por el brigadier D . Jífcm Mar t in . 

-Cf Como á la una de la fearde de ayer descubrieron mis avan
zadas en el valle de Itnon áí enemigo que venia desde Atienza,, 
y avanzaba hácia Sigüenxa en <g|yiero de infantes y 500 ca
ballos. A l primer aviso m ^ i ^ é poner sobre las armas á toda la 
t-ropa que se hallaba en-la ciudad, y consistía en 2 compañías 
de á caballo al mando de ios capitanes D . Vicente#Slrdina y D . 
Saturnino^Albuir, y en 500 infantes que componen el batallón 
de tiradores á las órdenes de D . Nicolás de Isidro. La caballe
r ía salió á encoxítrarse con el enemigo hasta cerca de Palazuelos, 
y sus guerrillas se batiéron corno acostumbran. N o po.dia defen
der la ciudad por la inferioridad de fuerzas; pero sin embargo: 
se disputó la entrada en ella con demasiada obstinación. El co
mandante fíances §e empañó en perseguirnos, y nosotros en de
fendernos. L ' i caballería por la carretera y la infantería por la 
altura del molino, se fueron retirando con buen orden haciendo 
un horroroso fuego, hasta que una y otra se internaron en el 
pinar de Bárba tona . Sin embargo el enemigo se esforzó en pe
netrar con el intento de arrollarnos, pero aunque avanzó poc 
diversos puntos hasta eí mismo Batbatona, no consiguió su de
signio, y sí el que sus tropas experimentasen una cruel carnice
r í a , porque los tiradores al abrigo del monte d i r ig ían sus fuegos 
á placer contra la caballería > la mayor parte de la guardia im
perial , que avanzaba con indecible arrojo. Estoy muy satisfecho 
del denuedo con que se han batido las tropas de una y otra ar
ma que tengo el honor de mandar: todas se portaron con espí-
r i ru y b i z a r r í a , sin excluir la compañía del mando de D . José 
Mondedeu que llegó á la ciudad desde Canredondo quando el 
enemigo daba vista a Sigi ienzá , y llenó su deber, á pesar de 
la larga marcha de 5 leguas que habia hecho, y de que los ca
ballos y ginetes estaban en ayunas. 
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